
Propuesta de la Cátedra UNESCO de Educación de Personas Jóvenes y Adultas
en el marco del 4.º Congreso Nacional de Educación «Misiones

Sociopedagógicas»

Desde 2016, año de creación de la Cátedra UNESCO de Educación de Personas
Jóvenes y Adultas en la Udelar, el equipo docente que la integra ha venido
desarrollando diferentes líneas de trabajo para visibilizar, consolidar y fortalecer
ese campo específico de trabajo educativo.

Como punto de partida y con el cometido de delimitar nuestro ámbito de
acción, adherimos a la definición de EPJA promovida por la UNESCO desde 2015
que señala:

“El aprendizaje y la educación de adultos es un componente básico del
aprendizaje a lo largo de toda la vida. Comprende todas las formas de educación
y aprendizaje cuya finalidad es lograr que todos los adultos participen en sus
sociedades y en el mundo del trabajo. Designa el conjunto de todos los procesos
educativos, formales, no formales e informales, gracias a los cuales personas
consideradas adultas por la sociedad a la que pertenecen desarrollan y enriquecen
sus capacidades para la vida y el trabajo, tanto en provecho propio como en el de
sus comunidades, organizaciones y sociedades.”

Dada la heterogeneidad y ubicuidad de este ámbito educativo, así como la
diversidad de profesionales de la educación que se desempeñan en él
entendemos relevante poder participar del IV Congreso Nacional de Educación
“Misiones socio-pedagógicas”, aportando propuestas concretas que favorezcan
su desarrollo, con el fundamento de su relevancia cuantitativa (la EPJA involucra
un universo próximo al 80% de la población del país) y también cualitativa si se
piensa en promover un desarrollo socio-económico sostenible e inclusivo.

La Cátedra UNESCO de educación personas jóvenes y adultas es un colectivo de
docentes, educadores/as, estudiantes avanzados/as, egresados/as y



ciudadanos/as que llevan adelante diversas tareas de formación, extensión e
investigación en las temáticas referidas a la educación de personas jóvenes y
adultas. A partir del año 2017 en su anclaje académico en el Instituto de
Educación de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de
Universidad de la República, constituye un espacio para el análisis critico y
propositivo respecto a las políticas educativas que promueven la educación de
las personas jóvenes y adultas así como contribuye al análisis de las
condiciones para el diseño de dispositivos y metodologías inclusivas. De esta
manera se configuran diversos ámbitos de reflexión y acción sobre la práctica
educativa desarrollados en variados ámbitos como el laboral, de cuidados, el
ambiente, la comunidad, el género y la ciudadanía entre otros.

Desde la década del 1990 UNESCO promueve un enfoque de la Educación para
todos como una acción permanente y a lo largo de la vida de todas las personas,
que de alguna manera se ve reflejado en la Ley General de Educación del año
2008 en donde se incluye un capítulo especial sobre la Educación de personas
adultas.

En el año 2022 los representantes de 142 Estados Miembros de la UNESCO, y de
las organizaciones de la sociedad civil, las agencias intergubernamentales, la
juventud y el sector privado, se reunieron en la ciudad de Marrakech, Reino de
Marruecos, como participantes en la Séptima Conferencia Internacional de
Educación de Adultos (CONFINTEA VII). El objetivo planteado era el diseño de
una hoja de ruta para la Educación de personas adultas hasta el año 2030 en
consonancia con el compromiso de la comunidad internacional con la Agenda
2030 para el Desarrollo Sostenible y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible
(ODS), con el propósito de obtener un mayor reconocimiento por parte de la
comunidad internacional de la necesidad de promover el aprendizaje a lo largo
de la vida, como se ejemplifica en el ODS 4 "garantizar una educación de
calidad inclusiva y equitativa y promover oportunidades de aprendizaje durante
toda la vida para todos". Siendo la educación un derecho humano fundamental,
un enfoque basado en los derechos debe guiar la aplicación del Marco de
Marrakech, compromiso que es crítico para entender y enmarcar la educación
como un esfuerzo público y un bien común.

Desde el análisis crítico de los actuales modelos de producción y consumo, al
inventarse nuevas industrias y al aceptar la responsabilidad moral por las
generaciones futuras, se debe reconocer que el cuidado del planeta debe
convertirse en un imperativo global. Atender en el proceso educativo los



impactos ambientales, ecológicos y climáticos permitirá a los jóvenes y a los
adultos comprender el problema, sensibilizarlos y dotarlos de los conocimientos
y la capacidad de acción necesarios para adaptarse al cambio climático y
contrarrestarlo, así como para desarrollar la resiliencia y la capacidad de
transformación.

Desde la hoja de ruta diseñada se promueve la igualdad de acceso al
aprendizaje en entornos digitales, atendiendo los cambios importantes en las
formas de aprendizaje y enseñanza de las personas adultas, así como en las
competencias y habilidades necesarias. Aunque la tecnología puede ser un
motor de progreso en la educación, también puede crear nuevas barreras que
dificulten el aprendizaje social o colectivo, ampliar las brechas sociales
existentes y dar paso a otras nuevas. La creación de estrategias, políticas e
instrumentos eficaces, la superación de la brecha digital, el aumento del acceso,
el tratamiento de las relaciones de poder en línea y la prevención del abuso de
la tecnología son fundamentales para el bienestar y la justicia social.

Junto con los cambios demográficos, la cuarta revolución industrial, la
globalización y el cambio climático están transformando profundamente la
economía y el mercado laboral. Estas transformaciones tienen importantes
repercusiones en la naturaleza del trabajo, las estructuras de empleo, el
contenido de los puestos de trabajo y las competencias y aptitudes necesarias.
La transición lineal de la educación al trabajo, que fue el patrón dominante
durante décadas, se ha vuelto menos relevante ya que, cada vez más, las
personas adultas siguen trayectorias complejas a lo largo de su vida laboral. Los
enfoques de la educación basada en género permiten experimentar y conocer la
constitución del ser mujer y ser varón despojados de la violencia de género, que
resulta anulatoria de la vida y la dignidad humana.

Si bien se trata de un concepto de manejo cotidiano entre educadores/as al
referirse a una visión ampliada de la educación, que se instala en la década de
los 70 del Siglo XX y se concibe como derecho humano específicamente en el
Artículo 1º de nuestra Ley General de Educación (2008), en los hechos
observamos una multiplicidad de experiencias y programas destinados a la
población joven y adulta, de diferente dependencia institucional, que responden
a necesidades específicas (alfabetización, culminación de niveles educativos,
capacitación laboral, culturales, etc.), sin articulación entre sí y con limitado
reconocimiento social en la mayor parte, siendo en general entendidas como
iniciativas de carácter compensatorio.



Esta situación se condice con los planes de políticas educativas quinquenales; la
EPJA ocupa en ellos una posición marginal, careciendo de una visión de
conjunto que favorezca un continuo, habilitando puentes que los sujetos
puedan transitar para seguir formándose, exigencia indiscutible de nuestra
sociedad actual signada por la innovación, la amplitud y transformación
constante del conocimiento, los rápidos cambios tecnológicos y sus efectos en
el mercado de trabajo y la integración social.

Esta realidad se complejiza por el carácter disperso de la oferta educativa
(pública y privada) destinada a la población joven y adulta y la ausencia de
relevamientos periódicos que posibiliten una mirada retro y prospectiva de lo
acontecido en el campo. Si bien existen relevamientos estadísticos por parte del
MEC, estos no alcanzan a ser exhaustivos y se ven reducidos en su magnitud,
pues en el caso de las instituciones privadas que brindan los programas
ofertados, se basan en declaraciones de carácter voluntario. A su vez, en ningún
caso, se realiza seguimiento de trayectorias de los sujetos participantes para
poder evaluar impactos. Estas restricciones afectan la posibilidad de tomar
decisiones oportunas y pertinentes en el desarrollo de la EPJA por carecer de
una aproximación fundada en su caracterización.

Uruguay tiene desde hace décadas dificultades para la culminación de la
educación obligatoria definida en la Ley General de Educación. Si bien se ha
universalizado el acceso, persisten inequidades en la sostenibilidad de las
trayectorias, los egresos y los aprendizajes. Es bien conocido por la difusión de
resultados de parte del INEED (Informe sobre el estado de la educación 2023-
2024), que en las edades teóricas de cursada, tienen egreso oportuno el 48% de
los estudiantes, en tanto lo hacen con rezago el 53% (20 a 21 años). Sin
embargo, es prácticamente ignorado que de las personas mayores de 25 años
solo han podido finalizar la Educación Media Superior menos del 11%. Es decir,
solo 1 de cada 10 personas ha podido ejercer un derecho que el Estado, por Ley,
debe garantizar.

Dado que existe un sesgo socioeconómico claro en la desvinculación del
sistema educativo formal (el 65% del quintil de mayores ingresos tiene
educación terciaria y solo el 4% del primer quintil la alcanza), y al constituir el
derecho a la educación un multiplicador de otros derechos, es de justicia social
poder ofrecer andamios para que puedan transitar por el sistema quienes se
vieron obligados a abandonarlo tempranamente.



Sin embargo, al observar las oportunidades que ofrece el sistema educativo
para la culminación de niveles, específicamente destinadas a las personas
adultas nos encontramos con una oferta dispersa, compartimentada, con sesgos
territoriales, con escasa flexibilidad y en caso de desvinculación (algo frecuente
en la población adulta) con problemas de navegabilidad.

Por otra parte, los dispositivos de Reconocimiento, Validación y Acreditación
(como define la UNESCO a aquellos que buscan el reconocimiento de los
aprendizajes de las personas en otros ámbitos diferentes a la educación formal),
en nuestro país encuentran dificultades para un funcionamiento fluido a partir
de una cultura institucional que ofrece resistencias a reconocer que fuera de las
escuelas también se aprende. Salvo en Educación Primaria, con la prueba de
Acreditación por experiencia de vida que se aplica desde 1987 y se encuentra
legitimada, tanto en ANEP para la Educación Media como en la Udelar para el
ingreso, el avance de estos dispositivos se ha caracterizado por su lentitud.

En base a las reflexiones que anteceden, en el marco de la educación a la lo
largo de la vida la Cátedra UNESCO de educación de personas jóvenes y adultas
formula algunas propuestas a ser consideradas en el marco del 4.º Congreso
Nacional de Educación «Misiones Sociopedagógicas» :

1. Incluir expresamente en la Educación Pública una Política de
Educación de Personas Jóvenes y Adultas,

En el marco de una concepción de la educación, en sentido amplio, para todas
las personas, a lo largo y a lo ancho de la vida, se propone promover
reflexiones y acciones en dicha dirección.
Se requiere una proyección de la educación de personas jóvenes y adultas a
múltiples ámbitos de la vida social, para que pueda impactar en la economía,
el trabajo, el ambiente, la convivencia social, la ciudadanía y la participación
política.
Muchas instituciones públicas y privadas, movimientos sociales, en mayor o
menor medida, explícita o implícitamente, realizan acciones educativas para
personas jóvenes y adultas y todo ello se podría potenciar, desde una política y
una articulación.
En este sentido habría que crear una institucionalidad propia y específica
para la EPJA que asuma la responsabilidad de formular, diseñar, ejecutar,
monitorear y evaluar la política nacional de educación de personas jóvenes y



adultas, así como coordinar con todas las instituciones y prestar el mayor
apoyo posible, para que puedan desarrollar acciones educativas en ese marco.

2. Incorporación al Sistema Nacional de Educación Pública, la
formación en educación de personas jóvenes y adultas

Para un avance y mejora en la prácticas educativas de la educación de personas
jóvenes y adultas, se requiere potenciar los ámbitos actuales encargados de
dicha tarea, mediante el fortalecimiento institucional, la ampliación de la oferta
educativa y su correspondiente cobertura de calidad. En particular atender con
mayor énfasis la formación de profesionales, educadores y educadoras
encargadas del desarrollo de las prácticas y el análisis crítico de las mismas a
través de los estudios terciarios universitarios.

En correspondencia con la situación de la EPJA en el sistema educativo nacional,
se constata la ausencia de la figura del sujeto educativo adulto en los planes de
formación inicial y posgraduación del Consejo de Formación en Educación. Esta
omisión contradice flagrantemente una concepción de educación a lo largo y
ancho de la vida y condiciona el ejercicio profesional de todos/as aquellos/as
educadores/as que se desempeñan en programas destinados a esta población,
ya que el sujeto educativo adulto tiene características diferenciales en términos
biopsicosociales y exige conocimientos pedagógicos y didácticos específicos
para el buen suceso del proceso de enseñanza-aprendizaje.

3. Diseñar una especialización en EPJA como opción de posgraduación
a egresados de formación en educación y universitarios.

Actualmente ha ingresado al Parlamento, desde el MEC, una propuesta de
creación de una Universidad de Educación como institución idónea para una
formación integral de nuestros docentes en todos los niveles educativos.
Estimamos que constituye una oportunidad valiosa para presentar dos
propuestas vinculadas a la formación docente

Se requiere introducir en todos los diseños curriculares de formación docente
(educación básica, media, técnica y social) un módulo destinado al sujeto
educativo adulto que aborde su caracterización así como el conocimiento de las
corrientes teóricas y metodológicas apropiadas para facilitar un proceso de
enseñanza-aprendizaje de calidad.



4. Diseñar una política integral de Reconocimiento, Validación y
Acreditación de aprendizajes adquiridos por las personas en los
ámbitos laborales, sindicales, sociales y de educación no formal e
informal en general, como principio promotor de la continuidad
educativa.

A los efectos de avanzar en la concreción del derecho a la educación a lo largo
de la vida y en los procesos de certificación y legitimación de los conocimientos
y saberes de los jóvenes y adultos, se entiende necesario un ámbito institucional
de carácter pedagógico que lleve adelante las instancias pertinentes para el
reconocimiento de diversos aprendizajes adquiridos a lo largo de la vida.
Permitan una correcta acreditación certificada de los mismos que contribuya a
la continuidad de estudios promoviendo trayectorias de educación sostenidas y
actualizables.

Otorgar reconocimiento formal a los certificados o constancias emitidos por el
movimiento sindical (institutos o escuelas de formación, cursos específicos) para
que computen como créditos o antecedentes válidos en la educación pública.
Incorporar explícitamente estos antecedentes en los procesos de ingreso
excepcional a la Universidad de la República bajo el amparo del artículo 34 de
su Ley Orgánica, así como en sus programas de Educación Permanente.

Promover ajustes en los requisitos o diseños curriculares de los planes
existentes de educación media básica y superior destinados a personas adultas,
de modo de brindar la flexibilidad necesaria para la continuidad educativa
aunque se haya iniciado la cursada en un plan diferente al disponible en la
instancia de inscripción. Facilitar la navegabilidad entre planes puede
amortiguar la desvinculación educativa definitiva.

EN SUMA,

El documento, sintetiza cuatro órdenes de preocupaciones que a nuestro criterio
es preciso atender porque afectan una adecuada valoración de la EPJA por parte
de la sociedad en su conjunto y en consecuencia limitan su incidencia y
jerarquización en la formulación de políticas educativas.

Tomando como punto de partida las propuestas formuladas, les estamos
invitando a participar de una asamblea de educadores/as vinculados a la
educación de personas jóvenes y adultas con el propósito de discutir y acordar
estas y eventualmente otras propuestas que recojan las principales inquietudes
de nuestro colectivo profesional.


